
 
 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN​
TEMA: Del “ya” al “todavía no.”​

(Basado en la celebración del 02/04/26 - Apóstol Martín)​
https://youtu.be/4SUcvAh3qCY 

COMPARTAMOS: ¿Alguna vez sentiste que estás “bien” pero no avanzando? ¿Te encontraste 
defendiendo una forma de ver las cosas solo porque siempre fue así? ¿Te cuesta creer algo nuevo de 
Dios porque no encaja con lo que ya entendías? ¿Vivís desde lo que ya conocés… o desde lo que Dios 
quiere revelarte? ¿Ha avanzado tu comprensión de Él en los últimos tres meses? Siempre, cada día, 
podemos conocerlo más y avanzar en su conocimiento. El conocimiento en Dios no es un punto de 
llegada… es un camino que siempre nos invita a ir más allá. 2 Pedro 3:18 “Antes bien, creced en la 
gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.”​
Muchas veces no estamos estancados por falta de capacidad… sino por estar cómodos en nuestro 
“ya”. 

¿Qué creen que significa ese ya? El “ya” es ese lugar donde nos acomodamos: lo que creemos, lo 
que entendemos, lo que nos resulta lógico. Nuestra actualidad y realidad natural con sus 
preocupaciones y/o cuestiones. Pero el Reino no funciona desde ahí. Dios se mueve en el “todavía 
no”:  en lo que aún no vemos, pero Él ya estableció. 

LEAMOS: Romanos 12:2 nos llama a no adaptarnos a la forma de pensar de este mundo.​
Hebreos 11:1 define la fe como la certeza de lo que se espera y la convicción de lo que no se ve. El 
“todavía no” es el territorio de la fe. 

LEAMOS:  Lucas 4:18 Jesús se presenta desde la unción: trayendo buenas noticias, libertad y 
restauración. Su mensaje no era una extensión del sistema (condenación, religión, manipulación, 
control, temor, preocupación, ansiedad), era una ruptura (predicó reino, justicia, paz, gozo, amor). 

Mientras muchos hablaban desde el “ya” (condenación, juicio, estructura),  Jesús hablaba desde 
el “todavía no”: gracia, identidad, vida. 

El “ya” señala el problema.​
El “todavía no” revela la solución. 

COMPARTAMOS: 

​ Identificá un “ya” en tu vida (una creencia, una forma de ver, una comodidad); 
​Preguntémonos: ¿Esto viene de Dios… o de lo que siempre pensé? 
​¿Cuál sería el “todavía no” para ese “ya”? (Elegí creer en el “todavía no” aunque no lo 
veas completo). 

​Actuemos en fe, aunque no tengas todas las respuestas. 

Imaginate que estás mirando una semilla. El “ya” dice: esto es solo una semilla. El “todavía no” ve: un 
árbol, sombra, fruto, vida. La semilla no cambia… cambia la visión.​
Así funciona la unción: no niega la realidad, pero revela lo que Dios ya ve en ella.​
Jesús no vino a imponer verdad desde afuera, vino a despertarla desde adentro. Y cuando la verdad se 
revela, lo incorrecto no se pelea, simplemente se cae. 

IMPARTICIÓN: El desafío no es aprender más, es soltar lo que creemos que ya sabemos. Porque 
muchas veces no es Dios el que está limitado, sino nuestros preconceptos. 

●​  El “ya” forma a Dios a nuestra manera. 
●​  El “todavía no” nos forma a nosotros a Su imagen. 

Un hijo ungido no vive desde lo conocido, vive desde lo revelado.No estamos llamados a explicar a Dios 
desde lo que entendemos, sino a manifestarlo desde lo que Él ya reveló. 

https://youtu.be/4SUcvAh3qCY


 

NUESTRO DAR: ¿Cómo se vería nuestra vida viviendo desde el “ya” en nuestra economía? 

●​ “No me alcanza, así está la situación.” 
●​ “Tengo que cuidarme porque siempre falta.” 
●​ “Esto es lo que hay, no puedo hacer más.” 
●​ Decido solo desde lo que veo hoy: números, deudas, límites. 

 Es una economía basada en la realidad visible y en experiencias pasadas. Muchas veces lleva a 
escasez, temor o conformismo. 

Vivir en el “todavía no”: 

●​ “Hoy quizás no lo veo completo, pero Dios es mi fuente.” 
●​ “Hay provisión, oportunidades y crecimiento que aún no se manifestaron.” 
●​ “No me limito a lo actual, camino en fe hacia lo que Dios ya preparó.” 
●​ Tomo decisiones con sabiduría, pero también con expectativa y fe. 

No niega la realidad… pero no se somete a ella. Se mueve con una mentalidad de Reino: provisión, 
expansión, generosidad.​
El “ya” mira la billetera.  El “todavía no” mira la fuente. No se trata de gastar sin sabiduría, sino de no 
limitar tus decisiones a lo que ves hoy. Podés administrar bien y al mismo tiempo creer por más.  El “ya” 
calcula desde lo que tiene. El “todavía no” se mueve desde lo que Dios puede hacer. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN​
TEMA: Del “ya” al “todavía no.”​

(Basado en la celebración del 02/04/26 - Apóstol Martín)​
https://youtu.be/4SUcvAh3qCY 

 
COMPARTAMOS (Ministro, dejamos preguntas de inspiración para comenzar en cómo les fue 
con la puesta en práctica de lo hablado el último encuentro):¿En qué situación concreta de tu 
semana identificaste que estabas viviendo desde un “ya”? ¿Qué pensamiento o creencia tuviste que 
soltar para salir de ese lugar? ¿Te diste cuenta de algún “ya” que antes no veías? ¿Cuál?¿En qué 
momento elegiste creer algo que todavía no veías? ¿Cómo te sentiste al actuar desde fe y no desde lo 
seguro? ¿Hubo alguna decisión que tomaste diferente a como lo hubieras hecho antes?¿En qué área 
sentís que Dios te está invitando a dejar el “ya” ahora?¿Qué aspecto de Dios se te hizo más real esta 
semana? ¿Aparecieron dudas o temores? Cuáles? ¿Qué “voz” fue más fuerte: la del “ya” o la del 
“todavía no”? 
 
Hoy vamos a hablar de algo muy importante para nuestra vida y crecimiento: aprender a vivir más 
allá de lo que ya conocemos. Muchas veces vivimos en el “ya”: lo que vemos, lo que sentimos, lo que 
creemos que es nuestra realidad. Es el lugar cómodo, conocido, donde todo parece bajo control. Pero 
Dios no se mueve en ese lugar. 
Dios nos invita constantemente al “todavía no”: ese espacio donde aún no vemos, pero creemos; 
donde no controlamos, pero confiamos; donde no entendemos todo, pero avanzamos. El “ya” nos da 
seguridad…pero el “todavía no” nos hace crecer. 
 
Hoy vamos a descubrir cómo salir de ese lugar cómodo y empezar a caminar en lo que Dios ya 
preparó, aunque todavía no lo veamos. 
 
COMPARTAMOS: “Lo que veo vs .lo que creo” 

1.​ Entregar a cada persona dos papeles (o pedir que dividan una hoja en dos). En un lado escriben: 
“MI YA” En el otro: “MI TODAVÍA NO” 

2.​ Pedirles que escriban: En “MI YA”: Algo de su vida donde se sienten estancados, cómodos o 
limitados (ej: trabajo, familia, emociones, fe, liderazgo, etc.) En “MI TODAVÍA NO”: Lo que 
sienten que Dios les está mostrando o soñando, aunque aún no lo vean claro. 

3.​ Formar grupos de 2 o 3 personas y compartir:¿En qué área estamos viviendo en el “ya”? ¿Qué 
nos cuesta creer o avanzar? ¿A que nos  está invitando a vivir Dios desde.. (todavía no)? 

Reflexión para guiar: El “ya” no es malo, pero puede volverse una limitación. El “todavía no” requiere 
confianza, no control. Dios no está limitado por lo que hoy vemos. El crecimiento empieza cuando 
salimos de lo cómodo. 
 
PUESTA EN PRÁCTICA: 

1.​ Identificar el “ya”: Reconocer conscientemente en qué área estoy limitado:  “Esto es donde 
estamos hoy”. 

2.​ Escuchar el “todavía no”: Preguntarle a Dios: “¿Qué estamos viendo que todavía no 
vemos?”  

3.​ Cambiar la declaración. Dejar de hablar desde la limitación y empezar a declarar desde la 
confianza. Ejemplo: ❌ “No puedo” ,✅ “Estoy creciendo” 

4.​ Dar un paso pequeño pero intencional: El “todavía no” no se alcanza de golpe, se camina. 
¿Qué pequeña acción podemos hacer esta semana?: (Ej: hablar con alguien, tomar una 
decisión, salir de la comodidad, orar diferente, etc.) 

5.​ Vivir desde la confianza: Recordamos que no se trata de entender todo, sino de confiar. El 
“todavía no” se activa con confianza, no con control. 

 
 

https://youtu.be/4SUcvAh3qCY


 
 
DECLARACIÓN: “Padre, hoy decidimos salir del lugar cómodo y confiar en lo que vos ya preparaste. 
Abrir nuestros ojos para ver más allá de lo que hoy conocemos, y danos la gracia para caminar en el 
‘todavía no’. Amén.” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO​
TEMA: REVISIONANDO EL REINO A LA LUZ DE CRISTO​

(Basado en la celebración del 17/4/26 - Apóstol Martín Angulo)​
https://www.youtube.com/watch?v=QV_0Ay6-nBM 

 
COMPARTAMOS: ¿Alguna vez pensaste que “acercarte a Dios” es ir a un lugar… más que vivir una 
relación? Cuando fallás, ¿sentís que Dios se aleja o que te condena? ¿Te pasó escuchar algo de Dios 
que te generó miedo más que paz? ¿Alguna vez defendiste una creencia solo porque “siempre fue 
así”? Cuando alguien te hiere… ¿esperás justicia o restauración? Muchas veces, las respuestas a estas 
preguntas pueden demostrar que necesitamos re-conocer (volver a conocer) a Dios como realmente es, 
su cultura, su reino, su amor. Necesitamos revisionar lo que hemos aprendido por experiencias, cosas 
que hemos escuchado, etc. 
 
¿Qué creen que significa la palabra revisionar? No es solo “volver a ver”… es volver a mirar con 
otros ojos, con una luz nueva, con una perspectiva que antes no teníamos.​

¿Por qué debemos revisionar el Reino a la luz de Cristo? Porque muchas veces entendimos el 
Reino: 

●​ por tradición; 
●​ por lo que escuchamos; 
●​ o por experiencias pasadas. 

…pero no necesariamente por Cristo mismo. Y ahí aparece el problema: podemos estar viendo a Dios, 
su reino, su cultura, su verdad, pero a través de lentes empañados. 

Revisionar el Reino a la luz de Cristo significa: revisar, ajustar y alinear todo lo que creemos con 
quien Jesús es y cómo Él reveló al Padre. No cambiamos la verdad, cambiamos nuestra forma de 
entenderla. Es pasar de: 

●​ un Dios lejano → a un Padre cercano 
●​ una religión → a una relación 
●​ ideas heredadas → a una revelación viva 

Y acá está el corazón de todo: No vemos a Cristo desde nuestras creencias, dejamos que Cristo 
redefina nuestras creencias. Muchas veces confundimos: 

●​ Reino → con iglesia (edificio), control, etc. 
●​ Dios → con conceptos heredados, o un Dios a nuestra medida por experiencias… 
●​ Fe → con repetir frases 

Pero el mensaje rompe ese molde: 

●​ El Reino no es un lugar, es una vida gobernada por Cristo en nosotros. Cristo como la cabeza del 
cuerpo, la cual no trae un control, sino la libertad de vivir la vida plena ya dada desde mi 
identidad en Cristo. Juan 10:10.Lucas 4:18 Jesús revela el Reino: buenas nuevas, sanidad, 
libertad, restauración. 

●​ La revelación no es un libro, es una persona: Cristo. Las escrituras no es palabra de Dios, sino 
que según Juan 1:1 Cristo es la palabra hecha carne. La verdad absoluta. 

●​ Dios no actúa desde el juicio, sino desde su naturaleza: amor. 1 Juan 4:8 

Ejemplos para entenderlo mejor: Juan esperaba un Mesías con hacha y fuego, pero Jesús vino con 
manos que sanan. No cambió Dios, cambió la interpretación. Otro ejemplo, un edificio puede ser iglesia, 
pero el hogar de Dios es el corazón del hombre. 

¿Qué pasa cuando nos cerramos a que ya conocemos algo? Limitamos nuestro entendimiento, 
transformación, la profundidad en que podemos seguir conociendo al Padre, y sobre todo la vivencia de 
su reino maravilloso.​

https://www.youtube.com/watch?v=QV_0Ay6-nBM


El verdadero crecimiento empieza cuando: Cristo no encaja en la imagen que yo tenía de Él. Ahí hay 
dos caminos: Defender lo viejo o permitir que Cristo redefina todo. 

IMPARTICIÓN: El Reino no necesita ser inventado, necesita ser redescubierto. Cristo no vino a sumar 
una doctrina más, sino a mostrarnos: 

●​ Cómo es el Padre 
●​ Cómo somos nosotros en Él 
●​ Y cómo se vive desde esa realidad 

Si tu imagen de Dios no se parece a Jesús… necesita ser revisada. ¿Qué idea de Dios necesito 
soltar para poder conocerlo realmente como es en Cristo? 

Cómo practicarlo:  

●​ Preguntate: “¿Esto refleja a Cristo o lo heredé sin revisarlo?” 
●​ Volvé al centro: Cristo.  No a experiencias, no a tradiciones… a Él. 
●​ Cambiá la mentalidad (metanoia).  No es culpa… es transformación de pensamiento. 
●​ Elegí amor sobre juicio. Si Dios es amor, todo lo que no se parece a eso… no viene de Él. 
●​ Viví desde identidad, no desde esfuerzo. No intentas parecerte a Cristo, expresas a Cristo en 

vos. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

 
 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN​
TEMA: Revisionar el Reino: vivir desde lo que ya somos​

Basado en la celebración del 10/4/2026 - Apóstol Martín Angulo​
https://youtube.com/live/BQeKGxbyDsk 

 
INTRODUCCIÓN: ¿Estoy viviendo desde Cristo… o solo alrededor de Él? Arranquemos con algo 
simple, cotidiano… casi invisible. En el día a día, cuando decidís algo, cuando reaccionás, cuando 
hablás con alguien, ¿desde dónde lo hacés realmente?¿Es una respuesta automática, emocional, 
aprendida o hay una conciencia de Cristo en vos guiando eso?​
Porque muchas veces vivimos pensando que estamos bien, que estamos “en la fe”, pero si somos 
honestos, gran parte de nuestras decisiones nacen más de hábitos que de una conexión real. Y ahí 
aparece una pregunta incómoda, pero necesaria: ¿Estoy viviendo como alguien que cree en Cristo o 
como alguien que está unido a Él? 
 
LEAMOS: Romanos 8:29 dice que fuimos predestinados.  Y esa palabra no habla solo de que “algo ya 
estaba decidido”… habla de que Dios trazó un horizonte antes. Es decir, Él no reaccionó a tu vida, sino 
que la vio completa desde la eternidad y dijo: “Este va a ser conforme a la imagen de mi Hijo”. No es 
una expectativa, es un diseño. Pero ese diseño no es individual. Porque después Pablo dice algo que 
rompe nuestra lógica religiosa: “Por un solo Espíritu fuimos bautizados en un cuerpo” (1 Corintios 
12:13). No fuimos agregados a una creencia. No fuimos invitados a una institución. Fuimos sumergidos 
en una vida. Una vida donde ya no sos algo separado… sos parte de un cuerpo. 

Y acá cambia todo. Porque si realmente somos un cuerpo, entonces no vivimos de forma 
independiente. Un brazo no decide solo.  Un ojo no improvisa su función. Todo responde a una cabeza. 
Y la Biblia es clara: Cristo es la cabeza (Colosenses 1:18). Entonces la pregunta ya no es si creés en 
Él, la pregunta es si tu vida está siendo gobernada por Él. 

COMPARTAMOS: Si realmente viviéramos desde esa realidad… si cada pensamiento, decisión y 
reacción pasara por la “mente de Cristo”… ¿cómo sería nuestra vida cotidiana?¿Sería igual a la que 
tenemos hoy? ¿O habría una diferencia real en cómo hablamos, reaccionamos, elegimos? ¿Nuestro 
hablar refleja a Cristo y su cuerpo? ¿Nuestras decisiones? ¿Nuestros hábitos? ¿Nuestra forma de 
conducirnos, resolver, aconsejar, vestir, etc?​
Porque podés saber mucho, tener hábitos correctos, incluso servir y, aun así, vivir desde tu propia 
lógica y manera. Ahí es donde Romanos 12:2 nos despierta: “No se conformen…” Es decir, no tomen 
forma desde afuera. No vivan según el molde de la época, de la cultura, ni siquiera de la religión.​
 “Sean transformados…” Eso es otra cosa. Es un cambio desde adentro. Es vivir desde otra fuente. 
Entonces, en la práctica, esto se vuelve muy real. 

Cuando reaccionas con enojo; cuando tomas decisiones impulsivas; cuando hablas desde el juicio o la 
emoción. ¿Eso viene del cuerpo… o de un patrón viejo? Porque podemos estar evitando lo “malo”, 
pero seguir viviendo desde nosotros mismos. Y eso sigue siendo independencia. Dios no te llamó a 
portarte mejor. Te llamó a algo mucho más profundo: a vivir conectado. A dejar de funcionar como 
individuo espiritual y empezar a vivir como parte de un organismo donde Cristo es la mente, la fuente y 
la dirección. 

Por eso esto no es un mensaje para “hacer más cosas bien”. Es una invitación a cambiar de origen. A 
frenar en lo cotidiano y empezar a preguntarte: “¿Esto lo estoy haciendo yo… o está fluyendo 
desde Cristo en mí? “¿Estoy reaccionando… o estoy respondiendo desde la cabeza?”  

IMPARTICIÓN: No estás tratando de llegar a ser parte del cuerpo… ya lo sos. Pero una cosa es serlo, y 
otra es vivir como tal, y eso es una decisión. 

 

https://youtube.com/live/BQeKGxbyDsk


 

 

 

 

 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN​
TEMA: Revisionar el Reino a la luz de Cristo 

Basado en la celebración del 24/4/2026 - Apóstol Martín Angulo​
https://www.youtube.com/watch?v=gApDtLTO2KE 

 
COMPARTAMOS: ¿Alguna vez creíste algo sobre Dios… y con el tiempo sentiste que no encajaba con 
lo que Jesús mostraba?¿Te relacionas con Dios desde la cercanía real o desde una idea aprendida? 
Cuando alguien se acerca a vos, ¿se siente juzgado… o restaurado? ¿Vivís tu fe como una rutina 
religiosa o como una vida transformada? Si hoy alguien definiera tu fe por tus acciones… ¿vería libertad 
o presión? 

Estas preguntas abren una puerta incómoda pero necesaria: tal vez no necesitamos aprender más sino 
revisionar lo que ya creemos 

Antes de comenzar, leamos unos versículos sobre los cuales nos fundamentamos:  

Lucas 4:18–19 Jesús declara su misión: buenas nuevas, sanidad, libertad, restauración. No vino a 
reforzar sistemas, vino a revelar una realidad nueva. 

Romanos 12:2 “Transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento.” La 
transformación no empieza afuera, empieza en cómo vemos. 

Juan 1:18 Jesús vino a dar a conocer al Padre. Si queremos entender el Reino, no miramos 
tradiciones, miramos a Cristo. 

Revisionar el Reino no es cambiar de religión. Es ajustar nuestra mirada hasta que coincida con 
Cristo. Porque podemos estar en el tiempo correcto pero anunciando el mensaje equivocado.​
Jesús no vino a decir: “esfuércense más”, vino a decir: “esta es la realidad verdadera: ya hay vida, 
libertad y plenitud disponible.” 

Podemos conocer versículos pero no conocer la realidad que esos versículos anuncian. Podemos 
hablar del Reino pero vivir como si no existiera. Por eso Jesús no respondió con teoría, sino con 
evidencia:  “los ciegos ven, los cojos caminan…” Es decir: el Reino se reconoce por lo que produce, 
no por lo que se dice. 

Revisionar el Reino es volver a Cristo como referencia absoluta. No a lo que sentimos. No a lo 
que aprendimos. No a lo que siempre escuchamos. Cristo es el filtro. Cristo es la medida. Cristo 
es la imagen correcta. Si algo no refleja su naturaleza… necesita ser revisado. 

COMPARTAMOS: Si alguien observara mi vida diaria… ¿vería el Reino en acción?¿Estoy viviendo lo 
que creo… o solo lo estoy repitiendo?¿Qué evidencia hay hoy en mi vida de transformación real? ¿Qué 
cadenas sigo tolerando que Cristo ya rompió?¿Hay emociones (miedo, culpa, rencor) que estoy 
justificando en lugar de soltar?¿Qué parte de mi vida aún no experimenta la libertad que declaro? 
Cuando las personas se acercan a mí… ¿encuentran libertad o presión? ¿Mi forma de hablar 
restaura… o hiere? ¿Soy alguien que refleja el Reino… o solo alguien que habla de él? ¿Qué creencia 
voy a cambiar desde hoy a la luz de Cristo? ¿Qué decisión concreta puedo tomar esta semana para 
alinear mi vida con esa verdad? ¿A quién puedo bendecir, restaurar o amar de manera práctica? 

IMPARTICIÓN: Romanos 12:2, dice que no nos adaptemos, que no tomemos la forma y eso 
puede incluir la forma de doctrinas sin fundamentos o que no reflejan la naturaleza de Cristo. 
Interpretar, conocer y vivir al Padre de manera limitada y a nuestra imagen, o incluso vivir el 
reino con creencias que nunca fueron escudriñadas a la luz de Cristo. Por eso hoy, 
profundizamos en el conocimiento de nuestro Señor, Cristo, la cabeza, y a través de Él vivimos y 
llevamos reino. 

https://www.youtube.com/watch?v=gApDtLTO2KE


 

PUESTA EN PRÁCTICA: Esta semana: 

1.​ Revisá una creencia personal. Pregúntate: “¿Esto refleja lo que Jesús mostró… o lo que aprendí 
por tradición?” 

2.​ Observa tu impacto en otros.¿Tu vida transmite paz, libertad, restauración? 
3.​ Elegí vivir desde la realidad del Reino. No desde la carencia, culpa o miedo. Sino desde plenitud, 

identidad y cercanía con el Padre. 
4.​ Acción concreta. Restaura una relación, Perdona, Bendice a alguien. Que tu confianza se vea, 

no solo se escuche. 
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